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¥ 
Nos, Herculano López, por la gracia de Dios y de 

la Santa Sede Obispo de Sonora y Vicario Apostó-
lico de la Baja California. A nuestro Venerable 
Clero y á todos los fieles de esta Diócesis y del Vica-
riato Apostólico• Salucl y paz en Nuestro Señor 
Jesucristo. 

"Qui vos audit, me audit: qui vos 
spernit, me spernit. Qui autem me 
spernit, spernit cum, qui misit me: 
El que á vosotros oye, á mí me oye: 
el que á vosotros desprecia, & mi me 
desprecia. Mas el que me desprecia, 
desprecia á aquel que me envió." 
(Evang. según S. Lúeas, c. X, v. 16.) 

E N E B A B L E S hermanos y muy amados hi jos . 
E l género humano puede hoy considerarse dividido 

P en dos g randes porc iones : una que se compone de los 
h i jos de Dios , y ot ra que comprende los h i j o s de los hombres , 
como en los t iempos de Noe; ó los h i jos de la luz y los h i j o s del 
siglo, como en los t iempos de Nt ro . Señor Jesucr i s to . L o s pr i -
meron oyen la voz de Dios ; los segundos escuchan .la voz de las 
pasiones. Aquel los buscan la verdad, po rque la aman, y p o r q u e 
la aman la ab razan ; es tos aman la mentira , y por eso abor recen y 
pers iguen la ve rdad . L o s unos son honrosamente l ib res : po rque 
al que conoce la verdad , la ve rdad le hace l ib re : "Cognosce t i s 
ver i ta tem, et ver i tas l ibe rab i t v o s " ( Joann . c . V I I I , v. 32); los 
otros son ignominiosamente esclavos del pecado, esclavos de Sa-
t anas : po rque todo el que hace el pecado esclavo es del pecado : 
" O m n i s qu i fac i t pecca tum, se rvus es t peeca t i " ( Joann . c. V I I I , 
v. 34.) P e r o á unos y á o t ros debe decirse la v e r d a d : á los pri-
meros pa ra más afirmarlos en e l la : á los segundos para sacarlos 
de sus e r ro re s : á aquellos pa ra que á su vez desengañen á o t ros : 
á es tos pa ra que no puedan seducir á los demás . 

T ¿quie'n t iene derecho de enseñar la verdad? Hay Verdad na -
tura l y verdad sob rena tu ra l : el ob je to de la p r imera son todas las 
cosas natura les , que podemos conocer por el estudio, la observa-
ción y la exper iencia . E l ob j e to de la segunda son todas las co -
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sas sobrenatura les , que no podemos conocer sino por la revela-
ción divina. Aquel la p u e d e enseñar la todo el que la posea : por-
que es como un pa t r imonio que Dios ha de jado á la h u m a n i d a d ; 
con tal , sin embargo, que no p r e t enda enseñar cosa alguna que 
contradiga la verdad revelada . E s t a solo puede enseñar la Dios , 
que es verdad por esenc ia : el Unigén i to del P a d r e , que es el ca-
mino, la verdad y la vida, luz indeficiente, que vino á la t i e r ra á 
i luminar á los hombres que es taban sumerg idos en las t in ieb las 
y en l as sombras de la muer t e ; y la sociedad que Ntro . Señor J e -
sucr is to estableció sobre la t ierra pa ra de ja r depos i tada en ella 
la verdad, y la cual l lamamos Igles ia católica docente . D i o s t ie-
ne este derecho por su misma naturaleza, po rque es verdad infa-
lible, que no puede engañarse ni engaña rnos : por la misma razón 
Jo t iene Ntro . Señor J e s u c r i s t o : t iénelo la Ig les ia católica docen-
te, po rque se lo comunicó Dios , Nt ro . Señor J e suc r i s to s u fun -
dador , cuando dijo á sus Apóstoles : " E n s e ñ a d á todas las nacio-
nes, y cuando les ordenó que mirasen como genti l y publica-no á 
todo aquel que no oyese á la Iglesia , ni se somet iese á sus manda-
tos ; y cuando d i jo : E l que á vosotros oye, á mi me oye: y el que á 
vosotros desprecia, í m í me desprecia . Mas el que me desprecia , 
desprecia á aquel que me envió." P e r o el sup remo derecho del 
magis ter io res ide en aquel á quien Je suc r i s to Ntro . Señor d i jo en 
pa r t i cu la r : " A p a c i e n t a mis c o r d e r o s . . . . apac ienta mis ove jas : 
Yo rogaré por tí , pa ra que tu fe no desfal lezca; y tú , cuando te 
hayas convert ido, confirma á t u s he rmanos : " es decir , en P e d r o y 
en todos los que h a n suced ido á P e d r o en el Pont i f icado s u p r e -
mo hasta L e ó n X I I I , y en todos los que le sucederán has ta el 
fin de los s iglos: po rque es ta prerogat iva del sup remo magis te r io 
f u é concedida al Pont i f icado, que vive s iempre. 

P o r otra parte, la l iber tad humana , fuen te y pr incipio del mé-
ri to y del demér i to , h a sido en todo t iempo cons iderada como 
una ve rdad dogmát ica , y por consiguiente del dominio exclusivo 
del magis ter io de la Ig les ia católica y del R o m a n o Pont í f ice , que 
la gobierna con la au to r idad de su divino F u n d a d o r . P o r eso es 
que la Igles ia católica y los Romanos Pont í f ices , s i empre que los 
h i j o s de los h o m b r e s h a n p re tend ido des t ru i r ó a l te ra r la verda-
dera noción de la l iber tad humana , han sabido defender los fue-
ros sacrosantos de la verdad, ya condenando á los Maniqueos , 
que reduc ían el h o m b r e á la t r i s te condición de una máquina , que 
se mueve p o r u n a fuerza extraña, ya r ep robando los e r rores de 
los discípulos de Lute ro , que enseñaron que el l ibre a rb i t r i o se 
perd ió por el pecado : ora r ep robando los e r rores d e los d isc ípulos 
de Jansen io , ora p robando con la f é y la razón que son e r róneas 
las doctr inas del l ibera l i smo mode rno sobre la l ibe r tad h u m a n a ; 
y que los p re t end idos derechos del hombre , que se ensalzan c o -
m o conquis tas de la ciencia del siglo X I X , como la l iber tad d e 

pensar , la l iber tad de enseñar , la l iber tad efe conciencia, la l iber-
tad de cultos, no son sino delir ios de una razón extraviada, que 
s e divorcia d e Dios . 

Nada más opor tuno. E l Romano Pontíf ice, el maes t ro de la 
ve rdad es tablecido por Dios para enseñar á los hombres , el egre-
gio León X I I I publ ica una Car ta Encícl ica, cujro asunto es la l i -
b e r t a d humana . H o y más que nunca se necesi ta oir una voz tan 
autor izada como la del Sup remo Je ra rca , que, sin más pretensio-
nes que cumpli r el alto ministerio, que Dios le t iene confiado, di-
ce la verdad á los h i jos del siglo, á t rueque de incurr i r en la in-
d ignac ión de las pas iones . H o y más que nunca, repet imos, se 
neces i taba esta enseñanza: porque hoy más que nunca los h i jos 
de los h o m b r e s no ent ienden, ó no quieren en tender en qué c o n -
s i s t e la verdadera l iber tad humana . Unos la hacen consis t i r en 
la facul tad de hacer lo que se quiere, ó de mandar lo que se vie-
ne en antojo á los legisladores, sean ó no sus disposiciones con-
fo rmes con la ley eterna, po r la que deben mode la r se todas las 
leyes humanas , so pena de n o merecer el nombre de leyes, como 
no lo merecen las conspiraciones de los bandidos , según se ex-
p r e s a b a Cicerón, hab lando de las leyes humanas que no son con-
fo rmes con la ley eterna. O t ros hacen consist ir la l ibe r tad en 
p o d e r ent regarse impunemente á todos los de só rdenes : y otros eu 
o t r a s cosas menos en lo que consiste la verdadera l iber tad , que 
e s la facul tad de obedecer la au tor idad de Dios, que manda ó 
p roh ibe , siendo, no l iber tad , sino abuso de l iber tad , todo lo que 
s e separa de la au tor idad de Dios, Autor y dueño de los indivi-
d u o s y de las sociedades. 

Es ta car ta Pas to ra l t iene por ob je to daros á conocer la úl t ima 
Encícl ica que N t r o . S m o . P a d r e el Señor León X I I I ha d i r ig ido 
á los Obispos católicos del o rbe . E s tan luminosa en la exposi-
ción, tan precisa en las ideas y en los pensamientos , y tan jus ta 
en los raciocinios, que serán inút i les cualesquiera comentar ios y 
expl icaciones. Así es que nos l imi taremos á t rascr ib i r la l i te-
ra lmente . Dice como s igue : 

" L a l iber tad , bien aventa jad ís imo de la naturaleza y propio 
ún icamente de los que gozan de inteligencia ó razón, da al hom-
b r e la dignidad de estar en manos de su propio consejo y tener 
la potestad de sus acciones; pero in teresa en gran manera el mo-
d o con que se ha de e jercer semejante dignidad, po rque del uso 
de la l iber tad se originan, así como bienes sumos, males también 
sumos. E n mano del h o m b r e está, en efecto, obedecer á la ra-
zón, seguir el b i en moral, t ender derechamente á su úl t imo fin; 
pero igualmente puede incl inarse á todo lo demás, y pers iguien-
do aparienoias engañosas de b ien , p e r t u r b a r el o rden debido y 
cor re r á su perdición voluntar ia . Jesucr i s to , l ibe r tador del li-
na je humano, res t i tuyendo y aumentando la an t igua d ignidad de 
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Ja naturaleza , ayudó muchís imo á la misma voluntad humana , y 
añadiéndole de una par te los auxilios de su gracia, y proponién-
dole por ot ra la fel icidad sempi te rna en los cielos, la elevó á co-
sas mejores. D e semejante modo la Iglesia , porque oficio suyo 
es propagar por toda la duración de los s iglos los beneficios que 
por J e suc r i s to adquir imos, ha merecido b ien y merecerá b ien 
s iempre de dón tan excelente de la nu tura leza . A pesar de esto, 
so cuentan no pocos que p iensan ser la Ig les ia obs táculo para la 
l iber tad del hombre ; y la causa de que así piensen es tá en el per -
verso y del t odo invert ido ju ic io que fo rman de la l ibe r tad . Po i -
que, ó la adul te ran en su nocion misma, ó con la opinion qué de 
ella t ienen la di latan m á s de lo justo, p re tend iendo que alcanza 
á gran número de cosas, en las cuales, si se ha de juzgar recta-
mente , no puede ser l ibre el h o m b r e . 

" O t r a s veces, y s ingularmente en las Le t r a s Encícl icas Immortale 
Dei, Nós hemos hablado de las l l amadas libertades modernas, se-
parando lo que en ellas hay de honesto de lo que no lo es, y de-
most rando al mismo t iempo que cuanto hay de bueno en estas li-
ber tades es tan ant iguo como la verdad misma, y s iempre lo apro-
b ó la Igles ia muy de buen grado, y lo t i ene y hace uso de ello; 
mas, á decir verdad, l o q u e se ha añadido de nuevo es c ier ta par -
te cor rompida que han engendrado las tu rbulenc ias de los t iem-
pos y el prur i to demasiado de cosas nuevas . P e r o como hay m u -
chos per t inaces en la opinion de que estas l iber tades , áuu en lo 
que tienen de vicioso, son el mayor o rnamento de nues t ro siglo 
y las juzgan fundamen to necesar io p a r a cons t i tu i r las naciones, 
has ta el pun to de negar que sin ellas pueda concebirse gobierno 
perfec to de los Estados, N o s ha parecido, p roponiéndonos la pú-
bl ica ut i l idad, t ra tar con par t icu lar idad de es te asunto. 

" D e lo que uquí t r a t amos d i rec tamente es de la l iber tad mo-
ral, ya se la considere en cada individuo, ya en la comunidad de 
ellos; pero conviene al p r inc ip io decir b revemente algo de la li-
ber tad natural , porque áun cuando del todo se dis t ingue de la 
moral, es, sin embargo, fuen te y pr incipio de donde nacen, por 
v i r tud p rop ia y espontáneamente , todas las l iber tades . E l jui-
cio de todos y sent ido comun, que es voz cer t ís ima de la na tu ra -
leza, solamente en los que son capaces de inteligencia ó de razón 
reconoce esta l iber tad, y en ella es tá la causa de ser ten ido el 
h o m b r e por verdadero au to r de cuanto ejecuta. Y con razón, en 
efecto, po rque cuando los d e m á s animales se dejan llevar sólo de 
su^ sent idos y sólo por el impu l so de la naturaleza buscan dili-
gen t í s imamente lo que les aprovecha y huyen de sus contrar ios , 
el hombre t iene por guia á la razón en cada una de las acciones 
de su vida . Pero la razón juzga que de cuantos bienes hay sob re 
la t ie r ra todos y cada u n o pueden ser, y pueden igualmente no 
ser, y d iscerniendo, por lo mismo, que n inguno de ellos se ha -de 
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t omar necesar iamente, da pode r y opcion á la voluntad para ele-
gir l o q u e qu ie ra . Ahora . b i e n : el h o m b r e puede juzgar dé la 
contingencia, como la l laman, de es tos b ienes que decíamos, á 
causa de tener un alma por na tura leza simple, espir i tual , capaz 
de pensar , la cual, por ser de tal naturaleza, no t rae su or igen de 
las cosas .corpóreas ni depende do ellas en su conservación, án-
tes creada por D i o s sin in te rmedio alguno, y t raspasando á larga 
d is tancia la condición comun de los cuerpos, t iene un modo de 
vivir propio suyo y modo no ménos propio de obrar , con lo cual , 
a b a r c a n d o con el juicio las razones inmutab les y necesar ias de lo 
bueno y lo verdadero , conoce con evidencia no se r en manera al-
g u n a necesar ios aquellos b ienes part iculares. Y as í cuando se 
es tablece que el a lma del h o m b r e es tá l ibre de toda composición 
pe recedera y goza de la facu l tad de pensar , j u n t a m e n t e se cons-
t i tuye con toda firmeza en su propio f u n d a m e n t o la l iber tad na-
tu ra l . 

Ahora b i en : as í como nadie ha hab lado de la s impl ic idad, es-
p i r i tua l idad é inmorta l idad del alma humana tan a l tamente como 
la Ig les ia catól ica, n i la ha asen tado con mayor constancia, as í 
t ambién ha sucedido con la l i be r t ad ; s iempre ha enseñado la Igle-
s ia u n a y otra cosa, y las defiende como dogma de f e ; y no c o n -
ten ta con esto, tomó el patrocinio de la l iber tad enf rente de los 
he re j e s y fau tores de novedades que la contradecían, y l ibró de 
la ru ina este b i en tan grande del hombre . Bien atest igan los 
monumentos escr i tos con cuán ta energía rechazó los conatos f r e -
né t icos de los Maniqueos y de o t ros ; y en t iempos m á s cercanos, 
nad ie ignora el grande empeño y fuerza con que ya en el Concil io 
Tr iden i ino , ya despues contra los sectar ios de J a n s e n i o luchó en 
de fensa del l ibre a lbedr ío del hombre , sin permi t i r que el fata-
lismo se a r ra igara en t i empo ni en lugar alguno. 

L a l iber tad , pues , es propia , como hemos dicho, de los que 
par t i c ipan de intel igencia ó razón, y mirada en sí misma no es 
o t r a cosa sino la facul tad de elegir lo conveniente á nues t ro pro-
pósi to , ya que sólo es señor de sus actos el que t iene facul tad de 
elegir una cosa en t re muGhas. Ahora b i e n : como todo lo que se 
adop ta con el fin de alcanzar a lguna cosa t iene razón del bien que 
l lamamos útil y éste es por naturaleza acomodado pa ra mover 
p rop iamente el apet i to , po r eso el l ibre a lbedr ío es propio d e la 
voluntad, ó mejor , es la voluntad misma en cuanto t iene al o b r a r 
la faculta^, de elección. P e r o de n ingún modo se mueve la vo-
lun tad s i no va de lante i luminando, á manera de antorcha, el co-
nocimietftQ intelectual ; es decir , que el bien apetec ido por la vo-
lun tad es él b i en precisamente en cuanto conocido por la razoh. 
T a n t o más , cuanto en todos los actos de nues t ra voluntad siem-
pre antecede á la elección el juicio acerca de la verdad de los 
b i enes propues tos y cuál ha d e an teponerse á los ot ros ; y n ingún 



h o m b r e juicioso duda que el juzgar es p rop io de la razón y n o de 
la voluntad. Si la l iber tad , p u e s , res ide en la voluntad, q u e es 
por naturaleza un apet i to obed ien te á la razón, sigúese; que la li-
be r t ad misma ha de versar , lo mismo que la voluntad, acerca del 
b ien conforme con la razón. Con todo, p u e s t o que u n a y o t ra 
facu l tad d is tan de ser perfectas, puede suceder , y sucede, en 
efecto, muchas veces que el en tendimiento p ropone á la vo luntad 
lo que en rea l idad no es bueno, pero t iene vanas apar ienc ias de 
bien, y á ello se apl ica la voluntad. P e r o as í como el pode r e r r a r 
y el e r rar de hecho es vicio que arguye un en tend imien to no del 
todo perfecto, así el abrazar un b ien engañoso y fingido, por más 
que sea indic io de l ib re a lbedrío , como la en fe rmedad indicio de 
vida, es, sin embargo, un defecto de la l i be r t ad . As í t a m b i é n la 
voluntad, por lo mismo que depende de la razón, s iempre que 
apetece algo que de la recta razón se apar ta , inficiona en sus fun -
damen tos viciosamente la l iber tad y usa de ella perversamente . 
Y esta es la causa por que Dios , inf in i tamente perfecto , el cual 
por ser sumamen te in te l igente y la b o n d a d por esencia es s u m a -
mente l ibre , en n inguna manera puede que re r el mal de culpa, 
como ni t ampoco pueden los b i enaven tu rados del cielo, á causa 
d e la contemplación del b ien sumo. S a b i a m e n t e adver t ían con-
t ra los Pe lag ianos San Agust ín y otros que, si el pode r decl inar 
de lo bueno fuese según la naturaleza y perfección de la l ibe r t ad , 
entonces Dios , Jesucr i s to , los ángeles , los b ienaven turados , en 
todos los cuales no se dá semejan te poder , ó no ser ian l ib res , ó 
lo ser ían con menor perfección que el h o m b r e viador é impe r f ec -
to. Acerca de esto t iene el Doc to r Angél ico largas y repe t idas 
disertaciones, de donde se puede deduc i r y conclui r que el p o d e r 
pecar no es l iber tad , s ino se rv idumbre . S o b r e las p a l a b r a s de 
Cr is to Señor n u e s t r o , " q u i f a c i t peccatum servus estpeccaii," el que 
hace el pecado es siervo del pecado, (1) d ice su t i l í s imamen te : 
cada cosa es aquello que según su naturaleza le conviene; po r donde, 
cuando se mueve por cosa extraña, no obra según su propia natura-
leza, sino por ajeno impulso, y esto es servil. Pero él hombre es ra-
cional por naturaleza. Guando, pues, se mueve según, razón, lo 
hace de propio movimiento y obra como quien es, cosa propia de la 
libertad; pero, cuando peca, obra fuera de razón, y entonces se mueve 
como por impulso de otro, sujeto en confines ajenos; y por esto " e l 
que hace el pecado es siervo del pecado ." C o n c la r idad bas tan-
te vió esto la filosofía de los ant iguos, s ingu la rmente los q u e en-
señaban que sólo e ra l ibre el sabio ; y es cosa aver iguada que lla-
m a b a n sabio á aquel cuyo modo de vivir e ra según na tura leza , 
esto es, honesto y vi r tuoso. 

Y puesto que la l i be r t ad es en el h o m b r e de tal condición, pe-

( i ) Joann. VIII , 34. 

dia ser fort i f icada con defensas y auxil ios á propósi to pa ra di r i -
gir al b ien todos sus movimientos y apar ta r los del mal ; de otro 
modo hub ie ra sido gravemente «lanoso al h o m b r e el l ib re albe-
drío. Y en primer lugar f u é necesar ia la ley, es to es, una norma 
de lo que h a b i a de hacerse y omitirse, la cual no puede da r se 
p rop iamente en los animales, qne obran forzados de la necesidad, 
como que todo lo hacen por ins t into , ni de s í mismos pin dén 
obra r de otro modo alguno. Mien t ras que los que gozan de li-
ber tad , en tanto pueden hacer ó 110 hacer, obra r de un modo ó de 
otro, en cuanto ha precedido, al elegir lo que quieren, aque l ju i -
cio que dec íamos de la razón, por medio del cual no sólo se esta-
blece qué es por naturaleza honesto, qué torpe, s ino además qué 
es bueno y en real idad debe hacerse, qué malo, y en rea l idad ¡evi-
t a r se ; es decir , que la razón prescr ibe á la vo luntad á dónde de-
be tender y de qué debe apar ta r se para que t i h o m b r e pueda al-
canzar su úl t imo fin, por cuya causa ha de hacerse todo. E s t a or-
denación de la razan es lo que se l lama ley, por lo cual la razón 
de ser necesaria al hombre la ley ha de buscarse p r imera y r a -
dicalmente en el mismo l ibre a lbedr ío , para que nues t ras volun-
tades no discrepen de la rec ta razón. Y no podr ía decirse ni 
pensarse mayor ni más perverso contrasent ido que el p re t ender 
exceptuar de la ley al hombre , porque es de naturaleza l ibre ; y 
si así fuera , seguirías© que es necesario para la l iber tad el no 
a jus ta r se á la razón, cuando, al contrar io, es cer t ís imo que el 
hombre , precisamente po rque es libre, ha de estar su je to á la ley, 
la cual queda así constituida, guía del h o m b r e en el obrar , mo-
viéndole á obrar bien con el aliciente del p remio y a le jándole del 
pecado con el te r ror del castigo. Tal es la ley natural, p r imera 
en t re todas, la cual es tá escri ta y g r abada en la mente de cada 
uno de los hombres , por ser la misma razón h u m a n a mandando 
obra r bien y vedando pecar . Pero esos manda tos de la h u m a n a 
razón no pueden tener fuerza de ley sino por ser voz é in té rpre te 
de otra razón más alta á que deben es tar somet idos nues t ro en-
tend imien to y nues t ra voluntad . Como que la fuerza de la ley, 
que está en imponer obligaciones y ad jud ica r derechos, se apoya 
del todo en la autor idad, esto es, eu la po te s t ad verdadera de es-
tablecer deberes , y conceder derechos, y dar sanción, además , 
con premios y castigos, á lo o rdenado ; y es claro que n a d a de es-
to habr ía en el hombre, si se d iera á s í mismo norma para las 
p rop ias acciones, como sumo legislador. Sigúese, pues , que la 
ley na tu ra l es la misma ley eterna, ingéni ta en las c r ia turas racio-
nales, incl inándolas á las obras y fin debidos, como razón e terna 
que es de Dios , Cr iador y Gobernador del m u n d o universo. A 
esta reg la de nues t ras acciones y f r eno del pecar se han j u n t a d o , 
por beneficio de Dios, c ier tos auxilios s ingulares y ap t í s imos pa-
r a reg i r la voluntad y robustecer la . E l pr incipal y m á s excelen-
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te de todos ellos es la v i r tud de la divina gracia, la cual, i lus t ran-
do el en tendimiento é impel iendo al bien moral la voluntad, ro-
bustecida con sa ludable constancia , l iace m á s expedi to y jun ta -
mente más seguro el e jercicio de ¡a l iber tad nativa. Y está m u y 
lejos de la verdad el que los movimientos voluntarios st-an, á cau-
sa de esta in tervención de Dios, menos l ibres ; p o r q u e la fue rza 
de Ja gracia divina es ín t ima en el h o m b r e y congruente con la 
propensión na tura l , po rque d imana del mismo au to r de nues t ro 
en tend imien to y nues t ra voluntad, el cual mueve todas las cosas 
según conviene á la na tura leza de cada una. Antes bien, como 
advier te el Doc tor Ange'lico, la gracia divina, por lo mismo que 
procede del H a c e d o r de la naturaleza, es tá creada y acomodada 
admirab lemente p a r a pro teger cualesquiera natura lezas y conser-
var les sus incl inaciones, su fuerza, su facu l tad de obra r . 

" Y lo d icho de la l iber tad en cada individuo, fác i lmente se 
aplica á los h o m b r e s unidos en sociedad civil; pues lo que en los 
pr imeros hace la razón y ley natural, eso mismo hace en Jos aso-
ciados la ley humana, p romulgada para el b ien comun de los ciu-
dadanos . Do estas leyes humanas hay a lgunas cuj-o ob je to es lo 
que de su natura leza es bueno ó malo, y ordenan , con la sanción 
debida, seguir lo uno y hu i r de lo otro; pero este género de de-
cre tos no t ienen su pr inc ip io de la soc iedad humana , porque és-
ta, as í como no engendró la na tura leza humana , tampoco crea el 
bien que Je es convenien te , ni el mal que se le opone, sino más 
bien son anter iores á la misma sociedad, y proceden en te ramen-
te de la ley natural , y, por tanto, de la ley e te rna . As í que los 
preceptos de derecho natural , comprend idos en las leyes huma-
nas, no tienen fuerza tan sólo de éstas, s ino que en t rañan princi-
pa lmente aquel imperio, mucho m á s aJto y augusto , que proviene 
de la misma ley na tu ra l e terna. E n semejan tes leyes apenas que-
da al legislador otro oficio que el de hacer las cumpli r á los ciu-
dadanos, organizando la adminis t rac ión públ ica de manera que, 
contenidos los perversos y viciosos, ó ab racen lo que es justo, 
apar tados del mal por el temor , ó, á lo ménos, no sirvan de ofen-
sión y daño á la sociedad. Otras o rdenac iones hay de la potes-
tad civil que no d imanan del derecho na tu ra l inmedia ta y próxi-
mamente , s ino r emotamente y por modo indirecto, y ordenan va-
rias cosas, á las cuales no ha provis to la naturaleza s ino de un 
modo general y vago. P o r ejemplo, m a n d a la na tura leza que Jos 
c iudadanos ayuden á la t r anqu i l i dad y prosper idad del Es t ado ; 
pero hasta q u é punto , de qué modo y en qué cosas, no es el d e -
r echo natural , s ino la sab idur ía humana , la que lo de te rmina ; y 
en es tas reglas pecul iares de la vida, o rdenadas p ruden temen te y 
propues tas por la legí t ima potestad, es en donde se contiene pro-
p iamente la ley humana . La cual m a n d a á los c iudadanos cons-
pi rar al fin que la comunidad se propone, y les p roh ibe apar ta rse 
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de él, y mient ras s igue sumisa y conforme las prescr ipc iones d e 
la naturaleza , os guía para lo b u e n o y apar ta de lo malo. P o r 
donde se ve que la l iber tad, no sólo de los part iculares, s ino de 
la comunidad y socied id humano, no t iene abso lu tamente ot ra 
norma y regla que la ley e t e rna de D i o s ; y si ha de tener n o m b r e 
ve rdadero de l ibe r tad en la sociedad misma, no ha de consis t i r en 
hacer lo que á cada uno se le antoja , de donde resul tar ia grandí -
s ima confus ión y turbulencias , opresoras , al .'abo, de la socie-
d a d ; s ino en que, por medio de las leyes civiles, pueda cada uno 
fác i lmente vivir según los mandamien tos de la ley e te rna . Y la 
l ibe r t ad , en los que gobiernan , no es tá en que puedan manda r 
t emerar ia y an to jad isamente , cosa no ménos perversa que dañosa 
en sumo g rado á la sociedad, an tes toda la fuerza de las leyes hu-
manas ha de es tar en que se las vea d imanar de la e terna, y no 
sancionar cosa alguna que no se contenga en esta como en pr in-
cipio universal do todo derecho . 

"Sap ien t í s imamen te di jo San Agust ín (1): Creo, al mismo tiem-
po, que tú conoces no hallarse en aquella (ley) temporal nada justo y 
legitimo que no lo hayan tomaxlo los hombres de esta (ley) eterna. De 
modo que, si por cualquiera au tor idad se estableciera algo que se 
a p a r t e de la rec ta razón y sea pernicioso á la sociedad, n inguna 
fuerza de. ley t endr ía , pues to quo no ser ía norma de jus t ic ia y 
apar ta r í a á los h o m b r e s del b ien para que es tá ordenada la so-
c iedad. 

" R e s u l t a de todo lo d icho que la naturaleza de la l ibe r t ad , de 
cualquier modo que se la mire, ya en los part iculares, ya en la 
comunidad , y no ménos en los imperan tes que en los súbdi tos , 
incluye la necesidad de someterse á u n a razón suma y e terna , que 
no es otra sino la autor idad de Dios que manda y que veda; y 
tan lejos es tá este jus t ís imo señorío de Dio* en los hombres , de 
qui ta r , ó mermar siquiera la l iber tad , que ántes la def iende y 
per fecc iona; como que el persegui r su propio fin y a lcanzar le es 
perfección ve rdadera de toda naturaleza; y el fin sup remo á que 
debe aspi rar la l iber tad del hombre no es otro que Dios mismo. 

"Alecc ionada la Iglesia por las p a l a b r a s y e jemplos de su di-
vino Autor , ha firmado y propagado s iempre es tos preceptos de 
a l t ís ima y verdader ís ima doctr ina, manifiestos á todos aún por la 
sola luz de la razón, sin cesar uu p u n t o de medir por ellos su en -
cargo y educar á los pueblos cr is t ianos E n lo tocante á las cos-
tumbres , la ley evangélica, no solo supera con g rande exceso to-
da la s ab idu r í a de los paganos, sino que ab ier tamente llama al 
hombre y le fo rma para una san t idad inaudita en lo an t iguo; y, 
acercándole más á Dios, le pone en posesión de una l iber tad más 
perfecta . También se ha man i fes t ado s iempre la grandís ima 

( i ) S. Aug., De lid. arb., i , i . c. 6, núm. 15. 
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fuerza de la Iglesia en gua rda r y de fender la l iber tad civil y po-
lítica de los pueblos . Y en es ta mater ia no hay para que' enume-
rar los mér i tos de la Ig l e s i a . Basta recordar , como t r a b a j o y 
beneficio pr inc ipa lmente suyo, la abol ic ión de la esclavi tud, ver-
güenza ant igua de todos los pueblos del gen t i l i smo. L a igua ldad 
ante la ley, la verdadera f r a t e rn idad de los hombres las afirmó 
Je suc r i s to ei pr imero, de cuya voz fue' el eco la de los Apóstoles , 
que p red icaban no h a b e r ya judío , n i griego, ni escita, sino to-
dos he rmanos en Cristo. Y es t an ta y tan conocida la v i r tud ac-
tiva de la Ig les ia en este punto, que donde quiera que e s t ampa 
su huella, está aver iguado no poder d u r a r mucho las cos tumbres 
salvajes; antes b ien mudar se en breve la fe roc idad en m a n s e d u m -
bre y en luz de verdad las t in ieblas de la b a r b á r i e . Tampoco lia 
de jado de obl igar la Ig les ia con g randes beneficios á los pueb los 
cultos, ya res is t iendo á la a rb i t r a r i edad de los perversos , va ale-
j á n d o l e los inocentes y los débi les las injust ic ias , ya, por úl t imo, 
t r aba j ando porque en las naciones prevalezca u n a organización 
tal que sea amada de los c iudadanos por su equ idad y temida d e 
los ext raños á causa de su fuerza . 

_ " E s , además , obligación muy ve rdade ra la de p res ta r r e v e r e n -
cia á la au tor idad y obedecer con sumisión las leyes jus tas ; que-
dando así los c iudadanos l ibres de la in jus t ic ia de los inicuos, 
g rac ias á la fuerza y vigilancia de. la ley. L a po tes tad legí t ima 
viene de Dios, y el que resiste á la potestad, resiste á la ordenación-
de Dios, con lo cual queda muy ennoblecida la obediencia , ya que 
se pres ta á la más jus ta y elevada au to r idad ; pero cuando fa l ta el 
derecho de mandar , ó se manda algo contra la razón, la ley e ter -
na, ó los mandamien tos divinos, es jus to no obedecer á los hom-
bres, se ent iende, para obedecer á 'D ios . Cer rado a s í el paso á 
la t i ranía, no lo absorve rá todo el Es tado , v queda rán salvos los 
derechos de los par t iculares , de la familia, de todos ¡os miembros 
de la sociedad, dándose á todos pa r t e en la l iber tad ve rdadera , 
que está, como hemos demost rado, en poder cada uno vivir s e -
gún las leyes y la rec ta razón. 

" S i los que á cada paso d isputan de la l iber tad , la e n t e n d i e -
ran hones ta y legít ima, como acabamos de describir la , nad ie osa-
ría vejar á la Iglesia , por aquello que con suma in jus t ic ia p ropa -
lan, de ser enemiga de la l ibe r tad en los par t icu lares ó en la so-
c iedad; pero hay ya muchos , imi tadores de Luci fer , cuyo es aquel 
nefando gr i to no serviré, que cou n o m b r e de l ibe r tad def ienden 
u n a licencia absu rda . Tales son los h o m b r e s de ese s i s tema tan 
extendido y poderoso, que tomando n o m b r e de la l ibe r t ad , se lla-
man á sí mismos Liberales. 

" E n real idad, lo mismo que en filosofía p re tenden los natura-
listas ó racionalistas, p re tenden en la moral y en la polí t ica los 
fau tores del Liberalismo, que no hacen sino apl icar á las costum-
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bres y acciones de la vida los pr inc ip ios sentados por los na/u-
ralistas. Ahora b i en : lo principal de todo el naturalismo es la so -
beran ía de la razón h u m a n a que, negando á la divina y e te rna la 
obediencia debida , y declarándose á sí misma sui juris, se hace 
á sí propia sumo principio, y fuente , y juez ele la verdad. Así 
también esos sectar ios del Liberalismo de que hablamos, p re ten-
den que en el e jercicio de la vida n inguna potes tad divina hay 
á qu9 obedecer , s ino que cada uno es ley para sí, de donde nace 
esa moral que l laman independiente, que, apa r t ando la voluntad, 
b a j o p re tex to de l iber tad , de la observancia de los preceptos d i -
vinos, suele conceder al h o m b r e una licencia sin l ími tes . Fáci l 
es ad iv inar á dónde conduce todo esto, especialmente al hombre 
que vive en sociedad. P o r q u e una vez establecido y creído que 
nad ie ha de an teponerse al hombre , sigúese no es tar fue ra de él 
y sobre él la causa eficiente de la reunión de los c iudadanos en 
vida social, s ino on la l ibre voluntad de los individuos, tener la 
potes tad pública su pr imer or igen en la mult i tud, y, además, co -
mo en cada uno la p rop ia razón es única guia y no rma de las ac-
ciones pr ivadas, debe serlo t ambién la de todos para todos, en lo 
tocante á las cosas públ icas . De aquí que el poder sea propor-
cional al número, y la mayor ía del pueb lo sea la hacedora de t o -
do derecho y obl igación. P e r o bién c laramente resul ta ele lo d i -
cho cuán repugnante sea todo esto á la razón; lo es por toelo ex-
tremo, no solo á la naturaleza del hombre , s ino á la ele todas las 
cosas creadas, el quere r que no in tervenga vínculo alguno en t re 
el h o m b r e ó la sociedad civil y Dios, Creaelor y Legis lador por 
tan to S u p r e m o y universal, porque todo lo hecho t iene forzosa-
mente algún lazo que lo una con la causa que lo hizo; y es cosa 
conveniente á todas las naturalezas, y aún per tenece á la perfec-
ción ele cada una, el contenerse en el lugar y grado que pide el 
orden natural , esto es, que lo inferior se someta y deje gobernar 
por lo que le es super ior . Es , ademas, esta doct r ina perniciosí-
sima, no ménos á las naciones que á los par t iculares . Y en efec-
to, de jado el juicio ele lo bueno y verdadero á la razón h u m a n a 
sola y única, desaparece la dist inción propia del b ien y el ma l , 
lo torpe y lo hones to no se d i fe renc ia rán en la rea l idad , sino se-
gún la opinión y juicio de caeia uno ; será lícito cuanto agrade , y, 
es tablecida u n a moral , sin fuerza, casi, pa ra contener y calmar 
los pe r tu rbados movimientos del alma, quedará na tu ra lmente pa-
tente la en t rada á toda corrupción. E n cuanto á la cosa pública, 
la facul tad de manda r se separa del verdaelero y na tu ra l princi-
pio, de elonde toma toda su vi r tud pa ra obrar el b ien común, la 
ley, que es tablece lo que se ha de hacer y omitir , se deja al arbi-
t r io de la mul t i tud más numerosa , lo cual es una peneliente que 
lleva á la t i r an ía . Rechazado el señorío de Dios en el hombre , 
y en la sociedad, es cons iguien te que no h a b r á públ icamente re-
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l igióu alguna, y se segu i rá la mayor incuria en todo lo que se re-
fiera á la Religión. Y, así mismo, a rmada la mul t i tud con la 
creencia de su propia soberanía , se prec ip i ta fác i lmente á promo-
ver tu rbulenc ias y sedic iones; y, qui tados los f renos del debe r y 
de la conciencia, sólo q u e d a la fuerza , que nunca es bas tante á 
contener , por sí sola, los apet i tos de las muchedumbres . De lo 
cual es suficiente tes t imonio la casi diaria lucha cont ra los socia-
listas y o t ras tu rbas de sediciosos, que tan porf iadamente maqui-
nan conmover hasta en sus c imientos las nac iones . Vean, pues, 
y decidan los que bien juzgan, si tales doc t r inas sirven de prove-
cho á la l ibe r tad verdadera y digna del h o m b r e , ó, más bien, á 
perver t i r la y cor romper la del todo. 

" E s cierto que no todos los fau tores del Liberalismo asien-
ten á es tas opiniones , a te r radoras por su misma monst ruos idad, 
y que ab ie r t amente r epugnan á la verdad, y son causa evidente 
de gravís imos males ; án tes bien muchos de ellos, obl igados por 
la fuerza de la verdad , confiesan sin avergonzarse, y aún muy de 
su grado afirman que la l ibe r tad degenera en vicio y aún en abier-
ta licencia, cuando se usa de ella des templadamente , postergan-
do la ve rdad y la just icia, y que debe ser por tanto, reg ida y go-
be rnada por la recta razón, y su je ta cons iguientemente al dere-
cho na tura l y á la e terna ley divina. Mas, juzgando que no se 
ha de pasar más adelante , niegan que esta sujeción del h o m b r e 
l ibre á las leyes, que Dios quiera imponerles , haya de hacerse 
por ot ra vía que la razón na tura l . P e r o al decir esto no son en 
manera a lguna consecuentes consigo mismos. P o r q u e si, como 
ellos admiten y nadie puede negar con derecho, se ha de obede-
cer á la voluntad de Dios legislador, por estar el h o m b r e todo en 
la potes tad de Dios, y tener á Dios, s igúese que á esta potes tad 
legisladora suya nadie puede ponerle l ími tes ni modo, sin ir, por 
el mismo hecho, cont ra la obedienc ia deb ida . Y aún más, si el 
h o m b r e l legara á a r rogarse tanto que quis iera decre tar cuáles y 
cuán tos son los derechos de Dios, a p a r e n t a r á reverencia á las le"-
yes divinas; pero no la t end rá de hecho , y su propio juicio pre-
valecerá sob re la au tor idad y providencia de Dios . Es , pues, ne-
cesario que la no rma cons tante y rel igiosa de nues t ra vida se de-
rive, no sólo de la ley e terna , sino t ambién de todas y cada una 
de las demás leyes que, según su beneplác i to , ha dado Dios, in-
finitamente sabio y poderoso, y que podemos seguramente cono-
cer por señales claras é i ndub i t ab les . T a n t o más, cuanto que es-
tas leyes, por tener el mismo pr incipio y el mismo autor que la 
e terna, concuerdan del todo con la razón, perfeccionan el derecho 
natural , é incluyen el magis ter io del mismo Dios , que, precisa-
mente pa ra que nues t ro en tend imien to y nues t ra voluntad no cai-
gan en error , r ige á e n t r a m b o s ben ignamente , guiándolos al mis-
mo t iempo que les o r d e n a . Quede , pues, san ta é inv io lablemente 
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unido lo que ni puede ni debe separa rse ; y s írvase á Dios en t o -
do, como la misma razón na tu ra l lo ordena, con toda sumis ión y 
obedienc ia . 

Algo más moderados son, pero no m á s consecuentes consigo 
mismos, los que dicen que, en efecto, se han de reg i r según las 
leyes divinas la vida y cos tumbres de los par t iculares , pero no las 
del Es t ado . P o r q u e en las cosas púb l icas es permi t ido apar ta r -
se de los preceptos de Dios, y no tener los en cuenta al es tablecer 
las leyes . D e donde sale aquella perniciosa consecuencia que es 
necesario separar la Igles ia del Estado.r—No es difícil conocer lo 
absu rdo de todo es to : porque, como la misma naturaleza exige 
del Es t ado que proporc ione á los c iudadanos medios y opor tuni-
dad con que vivir hones tamente , esto es, según las leyes de Dios, 
ya que es Dios el pr incipio de toda hones t idad y just ic ia , r epug-
na, c ier tamente , por todo extremo, que sea lícito al Es t ado el 
descu idar del todo esas leyes, ó es tablecer la menor cosa que las 
contradiga. Además, los que gobiernan los pueb los son deudo-
res á la sociedad, no sólo de procurar le con leyes sáb ias la pros-
per idad y bienes exteriores, sino de mi ra r p r inc ipa lmente por los 
b ienes del alma. Ahora bien : para incremento de es tos b ienes 
del alma, nada puede imaginarse m á s á propósi to que es tas le-
yes, de que es au tor Dios mismo; y por esta causa los que en el 
gobierno del Es t ado no quieren tener las en cuenta, hacen que la 
potes tad polí t ica se desvíe de su propio ins t in to }r de las prescr ip-
ciones de la naturaleza. P e r o lo que m á s impor ta y Nós hemos 
más de una vez advert ido, aunque la potestad civil no mi ra pró-
x imamente al mismo fin que la rel igiosa, ni va por las mismas 
vías, con todo, al e je rce r la autor idad, es fuerza que hayan de 
encontrarse , á veces, una con otra . Ambas t ienen los mismos 
subdi tos , y no es ra ro decre ta r una y ot ra acerca de lo mismo, 
b ien que con motivos diversos. L legado este caso, y s iendo el 
chocar cosa necia y ab ie r t amen te opues ta á la voluntad sapient í -
s ima de Dios, es preciso algún modo y orden, con que apa r t adas 
las causas de por f í as y r ival idades, haj 'a conformidad en las co-
sas que han de hacerse . Con razón se ha comparado esta con-
fo rmidad á la unión del alma con el cuerpo, igna lmente prove-
chosa á en t rambos , cuya desunión, al contrar io, es perniciosa, 
s ingularmente al cuerpo, que por ella p ie rde la v ida . 

" P a r a que me jo r se vea todo esto, bueno será cons iderar una 
por una esas vár ias conquis tas de la l ibertad, que se dicen logra-
das en nues t ros t iempos . Sea la pr imera, cons iderada en los 
par t icu lares , la que, l laman libertad de cultos en tan gran ma-
nera contrar ia á la v i r tud de la rel igión. Su fundamen to es es-
tar del todo en mano de cada uno el profesar la rel igión que más 
le acomode ó no profesar n inguna . Pe ro , muy al contrar io, en-
t re todos las obligaciones del hombre , la mayor y más santa es, 



sin sombra de duda , la que nos m a n d a adora r á Dios p ía y reli-
giosamente . Dedúcese esto necesar iamente de es ta r noso t ros de 
cont inuo en poder de Dios, y ser por su vo luntad y providencia 
gobernados , y tener en E l nues t ro or igen y habe r de to rnar á él. 
Allegase á esto que no puede darse v i r tud verdadera sin re l igión. 
P o r q u e la v i r tud moral es la que versa en las cosas que nos lle-
van á Dios como sumo ¿ úl t imo bien del h o m b r e ; y por t an to , la 
rel igión, que obra las cosas directa é inmediatamente ordena-
das al honor divino (1), es la p r imera y reguladora de to-
das las v i r tudes . Y si se indaga , ya que hay var ias religio-
nes d is identes en t re sí, cuál ha de seguirse en t re todas, r e s p o n -
den á una la razón y la na tura leza : la que Dios haya mandado y 
puedan fáci lmente conocer los h o m b r e s por c ier tas no tas exterio"-
res con que quiso dis t inguir la la Div ina Prov idenc ia pa ra evitar 
un error , al cual , en cosa de t amaña impor tancia , h a b i a de seguir-
se suma ruina. As í que, al ofrecer al h o m b r e esta l iber tad de 
cultos, de que vamos hablando, se le da facul tad de perver t i r ó 
abandonar impune una obligación sant ís ima, y t o rna r se , por lo 
tanto, al mal, volviendo la espalda al bien inconmutable , lo cual, 
como hemos dicho, no es l iber tad , sino depravación de ella y ser-
v idumbre del a lma envilecida b a j o el pecado. 

" C o n s i d e r a d a en el Es t ado la misma l iber tad , p ide que éste 
no t r i b u t e á Dios cul to a lguno públ ico, por no h a b e r razón que 
lo jus t i f ique; que n ingún cul to sea p re fe r ido á los otros, y que 
todos ellos tengan igual derecho, sin respeto n inguno al pueblo, 
dado caso que este haga profesión de católico. P a r a que todo 
esto fue ra justo, hab r i a de ser ve rdad que la sociedad civil no 
t iene para con Dios obligaciones algunas, ó pueden inf r ingi r las 
i m p u n e m e n t e ; pero no es ménos falso lo uno que lo o t ro . No 
puede, en efecto, dudarse que la sociedad es tablecida en t re los 
hombres , ya se mire á sus par tes , ya á su forma, q u e es la au-
tor idad , ya á su causa, ya á la g ran copia de u t i l idades que aca-
rrea, existe por la voluntad de Dios . D ios es quién crió al liom-
Dre pa ra vivir en sociedad y le puso entre sus semejantes para 
que las exigencias naturales , que él no pud ie ra sa t is facer solo, 
las v iera cumpl idas en la sociedad. Así es que la sociedad, por 
serlo, ha de reconocer como p a d r e y au to r á Dios , y reverenciar 
y adora r su pode r y su dominio . Veda, pues, la just icia, y véda-
lo t ambién la razón, que oJ E s t a d o sea ateo, ó, lo que viene á 
caer en el a te ismo, que se haya de igual modo con respec to á las 
vanas , que l laman rel igiones, y conceda á todas p romiscuamente 
iguales derechos . Siendo, pues, necesar io al Es t ado profesar 
una rel igión, ha de profesar la única verdadera , la cual, sin difi-
cultad se conoce, s ingu la rmente en los pueb los católicos, pues to 

(1) S. Th., 2.?=, 2.*, q. LXXXI, a. 6. 

que en ella aparecen como sellados los caractéres de la verdad. 
Es ta rel igión es, pues, la que han de conservar los que gobier-
nan; ésta la que han de proteger , si quieren, como deben, a ten-
der con p rudenc ia y l í t i lmente á la comunidad de los c iudada-
nos. L a au tor idad públ ica está, en efecto, const i tu ida pa ra uti-
lidad de sus súbd i tos ; y aunque próximamente mira á proporcio-
narles la p rospe r idad do esta vida, con todo, no debe dis-
minuir les , s ino aumentar les la fel icidad de conseguir aquel sumo 
y úl t imo bien en que es tá la sempi te rna b ienaventuranza del hom-
bre, y á que no puede l legarse por el descuido de la rel igión. 

" P e r o ya ot ras veces hemos hablado de esto mas l a rgamente -
ahora solo que remos adver t i r que una l iber tad de este género es 
dañosís ima á la l iber tad verdadera, tanto de los que gobiernan 
como de los gobernados . A maravilla aprovecha, por el contra-
rio, la re l ig ión; como que pone en Dios el origen de la potes tad , 
y g rav í s imamente ordena á los pr íncipes no descuidar sus d e b e -
res, no mandar in jus t a ni acerbamente , gobernar á su pueb lo 
con ben ign idad y casi con caridad pa te rna . Quiere que los ciu-
dadanos estén su je tos á los gobernantes legí t imos camo á minis-
tros de Dios, y los une á ellos, no solamente por la obediencia , 
sino por el respeto y el amor, p roh ib iendo toda sedición y todo 
conato que pueda t u r b a r el orden y t ranqui l idad pública, y que 
al cabo son causa de que se estreche con mayor f reno la l ibe r tad 
de los c iudadanos. No hay que decir cuánto" conduce la rel igión 
á las buenas cos tumbres , y és tas á la l ibe r tad ; pues to que la ra-
zón demues t ra y la his tor ia confirma que, cuanto más morigera-
das son las naciones, tanto más prevalecen en l iber tad , y en ri-
quezas y en poder ío . 

"Volvamos aho ra un tanto la atención hác ia la libertad de ha-
blar y de impr imi r cuanto place. Apénas es necesario negar el 
derecho á semejan te l iber tad cuando se ejerce, no con a lguna 
templanza, sino t r a spasando toda moderación y l ímite . E l dere-
cho es una facul tad moral que, como hemos dicho y conviene r e -
pe t i r mucho, es absu rdo el suponer que haya sido concedido por 
la naturaleza de igual modo á la verdad y al error , á la honest i -
dad y á la torpeza. H a y derecho pa ra p ropagar en la sociedad li-
bre y p ruden temen te lo verdadero y lo honesto, para que se ext ien 
da al mayor número pos ib le su beneficio; pero en cuanto á las opi-
niones falsas, pest i lencia la más mor t í fera del entendimiento , y 
en cuanto á los vicios, que corrompen el a lma y las cos tumbres , 
es jus to que la públ ica au tor idad los cohiba con di l igencia p a r a 
que no vayan cundiendo insensiblemente en daño de la misma 
sociedad. Y las maldades de los ingenios licenciosos, que r edun-
dan en opresion de la mul t i tud ignorante, no han de ser ménos 
repr imidas por la au tor idad de las leyes que cualquiera in jus t i -
cia comet ida por fuerza contra los débiles. Tan to más., cuanto 
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que la inmensa mayor ía de los c iudadanos no puede de modo al-
guno, o puede con suma dificultad, precaver esos engaños y art i -
ficios dialécticos, s ingu la rmente cuando halagan las pasiones. Si 
á todos es permi t ida esa l icencia i l imitada de hab l a r y escr ib i r , 
nada sera ya sagrado é inviolable; n i aún se pe rdonará á aquel los 
g randes pr inc ip ios natura les tan l lenos de verdad, y que fo rman 
como el pa t r imonio común y jun tamen te nobi l í s imo del género 
h u m a n o . Ocul ta asi ia verdad en las t inieblas , casi sin sent i rse , 
como muchas veces sucede, f ác i lmen te se enseñoreará de las opi-
niones h u m a n a s el er ror pern ic ioso y múlt iple . Con lo cual reci-
ñe tanta venta ja la l icencia como de t r imento la l iber tad , que será 
t an to mayor y mas segura cuanto mayores fue ren los f r enos de la 
l icencia P o r lo que dice respecto á las cosas opinables , d e j a -
das por Dios a las d i spu tas de ios hombres , es permi t ido , sin que 
a e lo se oponga la naturaleza, sent i r lo que acomoda y l ib remen-
te hab l a r de lo que se siente, porque es ta l iber tad nunca lleva al 

m a n i f e s t a r í a n m i r V e í d a d ' S Í U ° m u c h a s v e c e s á invest igar la y 

" N o de ot ra manera se ha de juzgar la que l laman libertad de 
e ™e™nza No puede, en efecto, caber duda de que solo la ver-
dad d e b e l lenar el entendimiento , porque en ella es tá el bien d* 
Jas natura lezas intel igentes y su fin y perfección; de modo que la 
ensenanza no puede ser s ino de verdades, t an to pa ra los que ig-
noran como pa ra los que ya saben, pa ra llevar á unos al conoci-
e n t e de la verdad y conservarlo en los otros . P o r esta causa, 
sin duda , es deber propio de los que enseñan l ib rar de e r ror los 
en tend imien tos y cerrar con seguros obs tácu los el camino que 
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na tu ra les y sobrenatura les . L a s naturales , como son los p r ime-
ros pr incipios y los deducidos inmedia tamente de c í o s p o r k ra-

U í C O m ° P a t r i m o n i o del género humano , 
o ó f í n t t r A • r S - W a n c o m o en firmísimo fundamen to las 
cos tumbres , la just ic ia , la rel igión, la misma unión social, nada 

s e r í a tan impío, t an neciamente i nhumano como el" de ja r impune-
su profanación y destrozo. Ni ha de conservarse ménos rel igiosa-
mente el preciosís imo y sant ís imo tesoro de las cosas que conoce-
mos por habérnos las revelado e l ' m i s m o Dios. Las pr inc ipa les 
se demuest ran con muchos é i lus t res argumentos , de q u é usaron 
con f r ecuenc ia los Apologistas, como s o n : el h a b e r Dios reve la -
do a lgunas cosas; el haberse hecho carne el Un igén i to de Dios 
pa ra da r tes t imonio de la verdad; el h a b e r f u n d a d o el mismo Uni -
géni to una sociedad perfecta , que es la Iglesia , de la cual es ca-
beza El mismo, y prometió estar con ella" has ta la consumación 
de los siglos. A esta sociedad quino que quedaran encomenda -
das cuantas verdades enseñó, con condición de que las guardase , 
las defendiese y con autor idad legí t ima las enseñase ; y á la vez 
o rdenó á todos los hombres que obedecieran á su Ig les ia no mé-
nos que á E l mismo, y teniendo segura los que así no lo h ic ieren 
su perdición sempi te rna . Consta, pues, c la ramente que el me-
jor y más seguro maes t ro del h o m b r e es Dios, f uen t e y pr inc i -
pio de toda verdad, y también el Unigéni to , que es tá en el seno 
del Padre , y es camino, verdad, vida, luz verdadera que i lumina 
a todo h o m b r e , y á cuya enseñanza han de pres tarse todos dócil-
men te : eterunt omnes docibües Dei. Pero, en punto de f é y de 
cos tumbres hizo Dios á la Igles ia par t íc ipe del magister io divino, 
y, con beneficio también devino l ibre de e r ro r ; por lo cual es la 
más alta y segura maest ra de los mortales, y en ella res ide 
el derecho inviolable á la l ibe r tad de enseñar . Y, de hecho, 
sus ten tándose la Igles ia con la doct r ina recibida del cielo na-
da ha an tepues to al cumpl imiento exacto del encargo que 
Dios le ha confiado; y más f u e r t e que las dif icul tades que por 
todas pa r t e s la rodean, no ha aflojado un pun to en de fender 
la l iber tad de su magister io. P o r este camino, des te r rada la 
supers t ic ión miserable , se renovó el o rbe seguü la cr is t iana 
sabidur ía . P e r o como la razón c laramente enseña que en t re 
las verdades reveladas y las na tura les no puede darse- oposición 
verdadera , de modo que cuanto á aquel las se oponga ha de ser 
por fuerza falso, por lo mismo dista tan to el magis ter io de la 
Igles ia de poner obs tácu los al deseo de saber y al adelanto en las 
ciencias, ó r e t a r d a r de a lgún modo el progreso y cul tura de l as le-
tras, que á n t e s les ofrece a b u n d a n t e s luces y segura tute la . Pol-
la misma causa e s .de no escaso provecho á la misuja ;:pe»fección 
de la l iber tad h u m a n a ; puesto que es sentencia dfe Jesuc r i s to , 
Salvador nuest ro , que el h o m b r e se hace l ibre por la verdad, eog-
voscetis veritatem et véritas liberabit vos. No hay, pues, motivo 
pa ra que la l iber tad genuina se ind igne y la verdadera ciencia lle-
ve á mal las jus tas y deb idas leyes con que la Iglesia y la razón 
á u n a exigen que se pongan l ími tes á las enseñanzas de los hom-
bres , án tes bién la Ig les ia , como á cada paso a tes t iguan los he-
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chos, al hacer esto pr imera y pr inc ipa lmente para proteger la f e 
crist iana, p rocura t ambién fomenta r y ade lan ta r todo género de 
ciencias humanas . B u e n o es, mi rado en sí mismo, y laudable , 
y debe buscarse lo escogido de la doc t r ina ; y toda condición que 
sea or ig inada de un recto juicio y es té conforme con la verdad de 
las cosas sirve no poco para i lus t rar las mismas cosas que cree-
mos por revelación divina. E l hecho es que á la Ig les ia se de-
ben estos ve rdaderamente ins ignes beueficios; el habe r conserva-
do glor iosamente los monumentos de la an t igua sab idur ía , el ha-
ber abier to por todas par tes asilos á las ciencias, el h a b e r excita-
do s iempre la ac t iv idad del ingenio, fomentando con todo empeño 
las mismas ar tes de que toma ese t inte de u r b a n i d a d nues t ro si-
glo. P o r último, no ha de callarse que hay un campo inmenso, 
patente á los hombres , en que pode r ex tender su indus t r ia y 
e jerc i tar l ib remente su ingenio, á s a b e r : todo aquello que no tie-
ne relación necesar ia con la f é y cos tumbres cris t ianas, ó que la 
Ig les ia , sin hacer uso de su autor idad, de ja ín tegro y l ib re al ju i -
cio de los doctos. D e aquí se ent iendo qué género de l i be r t ad 
quieren y propalan con igual empeño los secuaces del Liberalis-
mo-. de u n a parte , se conceden á sí mismos y al Es tado una licen-
c ia tal que no dudan en abr i r paso f ranco á las opiniones m á s 
perversas ; de otra, _ ponen mil e s to rbos á la Iglesia l imitando su 
l iber tad á los t é rminos más es t rechos que les es dado, por más 
que de la doctr ina de la Ig les ia no ha de temerse inconveniente 
alguno, s ino esperarse g randes provechos . 

" T a m b i é n se pregona con g rande ardor la que llaman libertad 
de conciencia, que, si se toma en el sent ido de ser lícito á cada 
uno, según le agrade, dar ó no dar culto á Dios , queda suficien-
temente r e fu t ada con lo ya dicho. Pe ro puede también tomarse 
en el sent ido de ser lícito al hombre , según conciencia, seguir en 
la sociedad la voluntad de Dios y cumpl i r sus mandatos sin el 
menor impedimen-to. E s t a l iber tad verdadera , digna de los h i jos 
de Dios, y que a m p a r a con el mayor decoro la d ignidad de la per-
sona humana , es super io r á toda in jus t ic ia y violencia y f u é de-
seada s iempre y s ingu la rmente amada de la Igles ia . E s t e género 
de l iber tad re iv indicaron cons tan temente pa ra sí los Apóstoles, 
ésta confirmaron con sus escr i tos los apologistas , és ta consagra-
ron con su sangre los már t i r e s en número crecidís imo. Y con 
razón, porque esta l iber tad cr is t iana a tes t igua el sup remo y jus-
t ís imo señor ío de Dios en los hombres , y á la vez la p r imera y 
pr inc ipa l obl igación del h o m b r e pa ra con Dios . N a d a t iene de 
comun esta l ibe r tad con el án imo sedicioso y desobediente , ni ha 
de creerse en n inguna manera que pre tenda separa rse del r espe to 
deb ido á la au to r idad púb l i ca ; p o r q u e en tan to asis te á la potes-
tad h u m a n a el de recho de manda r y exigir obediencia , en cuanto 
no d i s ien ta en cosa a lguna de la po te s t ad divina, conten iéndose 

- ' i l -
en los l ími tes que ésta ha de te rminado; pero cuando se manda 
algo que c laramente discrepa de la voluntad divina, se va lejos 
de los l ími tes d ichos y se choca jun tamente con la divina autor i -
dad ; por donde entonces el no obedecer es lo jus to . 

"Al contrar io los fau tores del Liberalismo, que hacen al Es ta -
do amo y sin l ímites en el poder y pregonan que hemos de vivir 
sin tener para nada en cuenta á Dios , no conocen esta l iber tad 
de que hablamos, tan unida con la hones t idad y la rel igión. Y 
si para conservarla se hace algo, lo imputan á cr imen cometido 
contra la just icia y contra la sociedad. Si hablasen en verdad, 
no hab r í a t i ranía tan cruel á que no hubiese obligación de suje-
tarse y sufr i r la . 

"Much í s imo desearía la Igles ia que en todos los órdenes de la 
sociedad pene t ra ran de hecho y se pusieran en práct ica estos do-
cumentos crist ianos, que hemos tocado sumar iamen te ; porque en 
ellos hay encerrada suma eficacia pa ra sanar los males actuales, 
no pocos c ier tamente ni leves, y nacidos en gran pa r t e de esas 
mismcis l iber tades , p regonadas con tan to encomio, y en que pa-
recían contenerse las semillas del b ienes tar y de la glor ia . Pe -
ro el éxito bur ló la esperanza, y en vez de f r u t o s deliciosos y sa-
nos, los h u b o acerbos y corrompidos . Si se busca remedio, bús-
quese en el res tablecimiento de las sanas doctr inas, de que sólo 
puede esperarse conf iadamente la conservación del orden, y la 
tutela , por tanto, de la verdadera l iber tad. A pesar de todo, la 
Igles ia se hace cargo maternalmente de! grave peso de la h u m a n a 
flaqueza, y no ignora el curso de los án imos y de los sucesos 
por donde va pasando nues t ro siglo. P o r esta causa, sin conce-
der el menor derecho sino solo á lo verdadero y hones to , no re-
huye que la au to r idad públ ica sopor te a lgunas cosas a jenas de 
verdad y just ic ia , con motivo de evitar un mal mayor ó de adqui -
r ir ó conservar mayor b ien. Aun el mismo provident ís imo Dios , 
con ser de infinita bondad y todopoderoso, permi te que haya ma-
les en el mundo , par te para que no se impidan mayores bienes , 
pa r t e para que no se sigan mayores males. J u s t o es imi ta r en el 
gobierno de la sociedad al que gobierna el m u n d o ; y aún, p o r lo 
mismo que la au tor idad humana no puede impedi r todos los m a -
les, debe conceder y dejar impunes muchas cosas, que han de ser, sin 

. embargo, castigadas por la divina Providencia, y con justicia (1). 
P e r o en tales circunstancias, si por causa del bien comun, y 

sólo por ella, puede y áun debe la ley h u m a n a tolerar el mal , no 
puede, sin embargo", ni debe probar lo ni querer lo en sí mi smo; 
porque , como el mal en sí mismo es pr ivación de b ien , r epugna 
al bien comun, que debe quere r el legislador y defender lo c u a n -
to me jo r pueda . También en esto debe la ley h u m a n a proponer-

( I ) S. Aug., De /ib. arb. I . , I. c . 6, n. 44. 



se imi ta r á Dios, que al permit i r que L a j a males en el mundo , 
ni quiere que los tríales se hagan, ni quiere que no se hagan, sino 
quiere permitir que los haya, lo cual es bueno (1), sentencia del 
Doctor Angél ico que brevís imalnente encier ra toda ia doc t r ina 
de la tolerancia de los males. P e r o ha de confesarse, pa ra j u z -
gar con acierto, que cuanto es mayor el mal que ha de to lerarse 
en la sociedad, otro tanto d is ta del mejor este género de socie-
dad ; y además, como la tolerancia de los males es cosa tocante á 
la p rudenc ia polí t ica, ha de es t recharse abso lu tamente á los lími-
tes que pide la causa de es ta tolerancia, esto es, al públ ico b ien-
estar . De modo que si daña á éste y ocasiona mayores males á 
a sociedad, es consiguiente que ya no es lícita, po'r fa l tar en ta-

les c i rcuns tancias la razón de bien. P e r o si po r las c i rcuns tan-
cias par t iculares de un E s t a d o acaece no rec lamar la Igles ia con-
tra a lguna de es tas l ibe r t ades modernas , no po rque las prefiera 
en si mismas, s ino po rque juzga conveniente que se pe rmi t an , 
mejorados los t i empos har ía uso de su l ibe r t ad , y pe r suad iendo , 
exhor tando, supl icaudo, procurar ía , como debe, cumpl i r el encar-
go que Dios le ha encomendado, que es mi ra r por la salvación 
e terna de los h o m b r e s . P e r o s iempre es verdad que la l iber tad 
semejante , concedida ind i s t in tamente á todos y para todo nunca , 
como hemos repe t ido varias veces, se ha de buscar por s í misma, 
por ser r epugnan te á la razón que lo verdadero y lo falso tengan 
igual derecho . & 

" Y en lo tocante á la tolerancia causa extrañeza cuán to dis tan 
ele Ja p rudenc ia y equidad de la Igles ia los que profesan el Libe-
ralismo. P o r q u e con esa l icencia sin l ími tes , que á todos conce -
den acerca de las cosas que hemos eunumerado , t r a spasan toda 
moderación y l legan has ta parecer que no dan más á la hones t i -
dad y la verdad que á la fa lsedad y la torpeza. E n cambio, á la 
Ig les ia , columna y firmamento de la verdad, maes t ra incor rup ta 
de l as cos tumbres , porque, en cumpl imien to de su debe r , s iem-
pre na rechazado y n iega que sea l ícito semejan te género de tole-
rancia tan l icencioso y tan perverso, la acr iminan de fa l ta de pa-
ciencia y m a n s e d u m b r e ; sin repara r , cuando lo hacen, que acha-
can á vicio lo que es digno de a labanza. P e r o en m e d i o de tan-
ta ostentación de tolerancia, son con f recuencia estr ictos y duros 

Ta A , q u e e s c a t ó I i c o > y l o s que dan con profus ión l iber -
t a d a todos, rehusan á cada paso de ja r en l iber tad á la Ig les ia . 

1 j un tando en gracia de la c lar idad, b revemente y por sus 
capí tulos , todas nues t ras doctr inas y sus consecuencias, hé aqu í 
su resumen. E s impresc indib le que el h o m b r e todo se manten-
ga verdadera y per fec tamente b a j o el dominio de D i o s ; po r tan to 
no puede concebirse la l i be r t ad del h o m b r e , si no es tá sumisa y 

( i ) S.T hom., i . q . 19, art. 9. adsextum. 

s u j e t a á Dios y á su voluntad. Negar á Dios este dominio ó no 
quere r sufrir lo, no es propio del h o m b r e l ibre, s ino del que a b u -
sa de la l iber tad para revelarse; en esta disposición del án imo 
es donde p rop iamente se f r agua y completa el vicio capital del 
Liberalismo. E l cual t iene múlt iples formas, porque la vo luntad 
puede separa rse de la obediencia debida á Dios, o á los que pa r -
t ic ipan de su au tor idad , no del mismo modo ni en un mismo gra-
d o . 0 

" E s claro que rechazar absolu tamente el sumo señorío de Dios 
y sacud i r toda obediencia , lo mismo en lo público que en la f a -
milia y p r ivadamente , así como es perversión suma de la l i b e r -
tad, así es también pésimo género de Liberalismo-, y de él h a de 
en tenderse en te ramente todo lo dicho. 

" P r ó x i m o á este es el de los que confiesan y que conviene so-
meterse á Dios, Cr iador y Señor del mundo, y por cuya vo lun-
tad se gobierna toda la naturaleza; pero audazmeute rechazan las 
leyes, que exceden la naturaleza, comunicadas por el mismo Dios 
en puntos de dogma y de moral, ó á lo ménos aseguran que no 
hay por que tomarlas en cuenta, s ingularmente en las cosas pú-
blicas. Ya vimos ántes cuánto yer ran éstos y cuán poco con-
cuerdau consigo mismos. D e esta doct r ina mana como de or igen 
y pr incipio la perniciosa teoría de la separación de la Ig les ia y 
del Es tado , s iendo, por el contrar io, cosa pa tente que a m b a s 
potes tades , bien que di ferentes en oficios y desiguales por su ca-
tegor ía , es necesario que vayan acordes en sus actos y se pres-
ten mutuos servicios. 

" A esta opinion, como á su género, se reducen otras dos. P o r -
que muchos p re tendan que la Igles ia se separe del E s t a d o toda ella 
y en todo; de modo que en todo el derecho público, en las ins t i tu-
ciones, en las cos tumbres , en las leyes, en los cargos del Es tado , 
en la educación de la juventud, no se mire á la Ig les ia más que si 
no exist iese; concediendo á lo más á los c iudadanos la facul tad 
d e tener religión, si les place, pr ivadamente . Cont ra es tos t ie-
nen toda s u fuerza los a rgumentos con que r e fu tamos la separa-
ción de la Igles ia y del Es tado , añadiendo ser cosa absu rd í s ima 
que el c iudadano respe te á la Iglesia y el Es tado la desprecie , 

" O t r o s no se oponen, ni podr ían oponerse, á que la Ig les ia exis-
ta, pero le niegan la naturaleza y los derechos propios de so-
ciedad perfecta , p re tendiendo no compet i r le el hacer leyes, juz-
gar, castigar, s ino sólo exhortar , pe rsuad i r y aun regir á los que 
espontánea y voluntar iamente se le su je tan . Así adul te ran la na-
turaleza de esta sociedad divina, debi l i tan y es t rechan su a u t o r i -
dad, su magis ter io , t oda su eficacia, exagerando al mismo t iem-
po la fuerza y potes tad del Es t ado hasta el pun to de que la Ig le -
sia de Dios quede somet ida al imper io y jur isdicción del Es tado , 
no ménos que culquiera asociación voluntar ia de los c iudadanos . 



P a r a r e fu t a r esta opioion valen los a rgumentos usados por los 
Apologis tas y no omi t idos por Nós, s ingularmente en la Enc í -
clica immortale Dei, con los cuales se demues t ra ser , por ins t i tu-
ción divina , esencial á la Ig les ia cuanto per tenece á la na tura le-
za y derechos de una sociedad legítima, sup rema y por todas 
par tes perfecta. 

" P o r último, hay muchos que no aprueban la separación en t re 
las cosas sagradas y las civiles; pero juzgan que la Igles ia debe 
condescender con los t iempos, dob lándose y acomodándose á lo 
que la moderna p rudenc ia desea en la adminis t rac ión de los pue-
blos. E s t e parecer es honesto, si se en t iende de cierta equidad 
que pueda uni rse con la verdad y la jus t ic ia ; es dec i r : que la 
Iglesia, con la p robada esperanza de algún gran bien, se mues t re 
indulgente y conceda á los t i empos lo que, salva s iempre la san-
t idad de su oficio, puede concederles. P e r o muy de otra manera 
sería si se trata de cosas y doc t r inas in t roduc idas contra jus t ic ia 
por el cambio de las cos tumbres y los fa lsos juicios. Ningún 
t iempo hay que pueda es tar sin religión, sin verdad, sin just ic ia , 
y como estas cosas sup remas y sant í s imas han sido encomenda-
das por D i o s á la tu te la de la iglesia, nadn hay tan ext raño como 
pre tender de ella que su f r a con disimulación lo que es falso ó 
injusto , ó sea connivente en lo que daña á la rel igión. 

" S i g ú e s e de lo d icho que no es lícito de n inguna manera , pe-
dir, defender , conceder la l ibe r tad de pensar , de escr ibir , de ense-
ñar, ni tampoco la de cultos, como o t ros tan tos derechos d a d o s 
por la naturaleza al h o m b r e . P u e s si los hub ie ra dado en efecto , 
habr í a derecho p ^ r a no reconocer el imper io de Dios , y n inguna 
ley podr ia lúoderar la l iber tad del hombre . S ígnese t ambién 
que, si hay jus tas causas , podrán to lerarse es tas l iber tades , pe-
ro con de te rminada moderación, pa ra que no degeneren en li-
viandad é insolencia. D o n d e estas l ibe r t ades este'n vigentes , 
usen de ellas p a r a el bien los c iudadanos , pero s ien tan de el las 
lo mismo que la Ig les ia s iente . P o r q u e toda l iber tad puede re-
putarse legí t ima, con tal que a u m e n t e la faci l idad de obrar el b i e n ; 
fuera de esto, nunca . 

" C u a n d o t i ranice ó amenace un gobierno , que tenga á la na-
ción in jus t amen te opr imida , ó a r r eba t e á la Ig les ia la l ibe r tad 
debida , es jus to p rocura r al E s t a d o o t ro t emperamen to , con el 
cual se pueda o b r a r l i b r emen te ; porque en tonces no se p r e t e n d e 
aquel la l iber tad i n m o d e r a d a y viciosa, s ino que se busca a lgún 
alivio para el b ien común de todos ; y con esto ún i camen te 
se p re tende que a l l í donde se concede l icencia pa ra lo malo, no 
se impida el de recho de hacer lo bueno . 

" N i es tampoco, m i r a d o en sí mismo, cont ra r io á n ingún de-
be r el prefer i r pa ra la r epúb l ica un modo de gob ie rno m o d e r a -
damente popu la r , salva s i e m p r e la doc t r ina catól ica acerca del 
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orígeu y ejercicio de la autor idad pública. Ningún genero de 
gobierno reprueba la Iglesia, con tal que sea apto para la u t i l i . 
dad de los c iudadanos; pero quiere, como también lo ordena la 
naturaleza, que cada uno de ellos este' const i tuido sin in jur ia de 
nadie, y s ingularmente dejando íntegros los derechos de la Ig le-
sia. 

" T o m a r par te en los negocios públicos, á no ser donde por la 
singular condición de los t iempos se provea ot ra cosa, es hones-
to; y aún más, la Iglesia aprueba que cada uno contr ibuya con 
su t r aba jo al común provecho, y cuanto alcancen sus fuerzas de-
tienda, conserve y haga prosperar la cosa públ ica . 

"Ni condena tampoco la Iglesia el deseo de que una nación no 
sirva á n ingún extranjero ni á ningún señor, con tal que esto 
pueda hacerse quedando la justicia incólume; ni reprende , por 
último, á los que procuran que las ciudades vivan con leyes pro-
pias y los c iudadanos gocen de más ámplia facul tad de aumenta r 
sus provechos. S iempre fue' la Iglesia f idelísima fautora de las 
l iber tades cívicas t empladas ; y bien lo atestigan en especial las 
ciudades de Italia, que lograron por medio de Jos derechos del 
municipio prosper idad , riquezas, nombre glorioso, du ran te el 
t iempo en que, sin impedir lo nadie, se dejal>a sentir en todos los 
órdenes de la sociedad la influencia saludable de la Igles ia . 

"Es ta s cosas, Venerab les Hermanos , que, en cumplimiento de 
Nuestro oficio apostólico, hemos enseñado, l levando por guía á 
un t iempo la fé y la razón, confiamos han de ser de f ru to para no 
pocos, en especial j un t ándose á los Nues t ros vuestros esfuerzos . 
Nós, por cierto, en la humi ldad de Nuestro corazon, alzamos á 
Dios los ojos suplicantes, y con todo fervor le pedimos que s e 
digne conceder benignamente á los hombres la luz de su sabidu-
ría y de su consejo , pa ra que, fortalecidos con su vir tud, puedan 
en cosas de t an t a monta discernir la verdad y consiguientemente 
vivir, según ella pide, en privado, en público, en todos t iempos y 
con inmoble constancia . Como presagio de estos celestiales do-
nes, y test imonio de nues t ra benevolencia, ü vosotros, Venera -
bles Hermanos , y al Clero y pueblo que cada uno de vosotros 
preside, d a m o s amant í s imamente in Domino la Apostól ica Ben-
dición . 

"Dado en Roma, jun to á San Pedro , el dia X X de J u n i o del 
año M D C C C L X X X V I I I , d e Nues t ro Pont i f icado el undéc imo , 

LEON PP. X I I I » 
" E t nunc reges in te l l ig i te : erudimini , qui judicat is t e r r am:" Y 

ahora reyes, e n t e n d e d : ins t ru ios vosotros los que teneis el ca rgo 
de regir y juzgar á los hombres" (Salmo I I ) . E s t u d i a d sin preo-
cupación, con án imo recto y dispuesto á abrazar la verdad, e s t u -
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diad la pre inser ta Car ta Encícl ica del egregio León X I I I , y que-
dareis convencidos de que la fe' y la sana filosofía de consuno 
han hab lado por la boca del Supremo Pontíf ice . En esta Encícl ica 
vereis en qué consiste la verdadera l ibertad física, y en qué la 
verdadera l ibertad moral , ya en el individuo, ya en la sociedad; 
y, si sois lógicos, convendréis en que las p re tend idas l iber tades 
del hombre , que so encomian como conquis tas de la ciencia en 
el s iglo de las luces, no son sino un eco de aquel gri to de re-
belión, que por vez pr imera resonó en el cielo, cuando un ángel 
hermoso y resplandeciente quedó convert ido en hor r ib le demo-
nio. " N o n serviam: No quiero s e r v i r á Dios . " 

D e s p u é s de habe r leido y vuelto á leer con la atención y res-
peto que merece la Encíc l ica " L i b e r t a s . . . . " , no podemos me-
nos, Venerables he rmanos y muy amados h i jos nuestros , que 
p regun ta rnos : ¿Cuál será el éxito de esta enseñanza del Pont í f ice 
Romano? ¿Cómo rec ib i rán los h i jos de los h o m b r e s esta Car ta 
que el Maest ro de los Cr is t ianos envía á todos los Obispos del 
O r b e para conocimiento de los hi jos de la Igles ia católica? D i o s 
Nues t ro Señor solo lo sabe . Mas podemos asegurar una de dos 
cosa s : ó los h i jos del siglo oyen sumisos la voz del Pas to r U n i -
versal del r ebaño de Nues t ro Señor Jesucr i s to , y normnn su con-
ducta pr ivada y públ ica, ora manden, ora obedezcan, por la 
voz de Dios, que h a b l a por el h o m b r e : ó desprecian la-voz del 
P a p a y signen soñando en sus falsas l iber tades . Si lo pr imero, 
se rá pa ra bien d é l o s individuos y de las soc iedades : porque el 
que oye la voz del Pont í f ice Supremo, que enseña, o j e la voz de 
Jesuc r i s to , y el que oye la vez de Jesucr i s to , oye la voz del P a -
dre celestial, que le envió: " Q u i vos audit , m e a u d i t , 1 ' y al que 
oye la voz de Dios, no podemos ménos que augurar le la p rosper i -
dad en el t iempo y la fe l ic idad e terna. Si lo segundo ; ¡ ah ! ¿quién 
p o d r á prever las desgracias que vendrán al individuo y á la so-
ciedad, que desprecian la voz del Pontífice, que enseña el camino 
del b ien y muestra el Camino del mal? " E l que á vosotros despre-
cia, á m í me desprec ia : mas el que me desprecia, desprecia al 
que me envió: " Q u i vos sperni t , rae spern i t . Qui autem me 
spern i t , sperni t eum qui misi t m e . " 

¡Ant iguo pueblo judío, que en otro t i empo vivias t ranqui lo , 
descansando á la sombra de tus viñas y de t u s h igueras ! t ú e res 
una p r u e b a viviente del r igor Con que la just icia divina t ra ta á 
las naciones, cuando es tas desoyen y aún desprecian la voz de 
Dios . E l Señor te envió predicadores de la verdad, te envió los 
P ro fe t a s , que te enseñaban el camino de la sa lud : mas tú despre-
ciaste á los Profe tas , y los ¡Derseguiste, y los matas te . T e envió á 
su Unigén i to revest ido de nues t ra h u m a n i d a d , para que te ense-
ñase la v e r d a d : mas tú desprecias te , y perseguis te , y matas te al 
H i j o de Dios. Y los Apósto les que te envió Ntro. ; Señor Jesu-
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cristo, para que te predicaran la penitencia y te pe rdona ran t u s 
pecados, tú los perseguiste , y los encarcelaste, y los azotaste. Y 
ahora ¿cuál es tu suerte? Di spe r so por toda la t ie r ra , en todas 
par tes aborrec ido , y perseguido en todas par tes , s in pa t r ia , sin 
templo, sin al tar , sin sacerdocio, sin sacrificio: po r todas par tes 
l levas las señales de tu reprobac ión . ¡ Ah, qué t e r r ib le es la jus-
ticia divina con aquellos pueb los que no escuchan la voz de D i o s ! 

Y vosotros, m u y amados h i jos , vosotros los que os l lamais libe-
rales, sin quere r renunciar al glorioso nombre de católicos, des-
engañaos . Ant iguamente se cre ia que el l ibera l i smo era un p a r -
t ido político y nada más . Y p o d r í a ser : porque el an t iguo libe-
ral ismo reconocía á Dios como el Supremo Legis lador , por quien 
re inan los reyes y los legis ladores decretan leyes j u s t a s : recono-
cía y aca taba el supremo dominio que Dios t iene no solo sobre el 
individuo, s ino t ambién sobre la sociedad, porque es el Autor del 
uno y de la o t ra : reconocía y pon ía en práct ica la obligación de 
proteger , de fender y profesar la Religión católica, aún oficial-
mente , y en las const i tuciones ó en las leyes pol í t icas de los pue-
blos no era r a ro ver dec re t ado : que la Religión catól ica era la 
única re l ig ión del país . H o y no es as í : el l ibera l i smo moderno 
presc inde de Dios, y quiere q u e el único soberano sea el pueblo, 
porque á Dios para nada le neces i ta : quiere que el E s t a d o no pro-
fese religión alguna, ménos la ve rdade ra : niega al S u p r e m o H a -
cedor el cu l to que este t iene de recho á exigir no solo de los par-
ticulares, s ino también d é l o s gob ie rnos : p roh ibe la obediencia 
del p recepto na tu ra l y d iv ino : ' 'Temerás al Señor tu Dios , y á 
E l solo se rv i r á s : Dominum D e u m tuum t imebis , e t illi soli ser-
vios" (Deuteronomio, c. YI, v. 13). Grabado por la naturaleza en 
el corazón del h o m b r e ; p romulgado por Dios en el mon te Sinaí, 
por el minis ter io de Moisés ; r enovado por Nues t ro Señor J e s u -
cr i s to : " D o m i n u m Deum t u u m adorabis , et illi soli servies : Ado-
r a r á s al Señor tu Dios , y á E l sólo servirás" (San Mateo, c. I Y , 
v. 10): este p r ecep to obliga, no solo al individuo, s ino t ambién 
al Es tado ; n o solo á los par t iculares , sino también á los gobier-
nos. P o r donde se ve que el l iberal ismo mode rno no es un pa r -
t ido polí t ico, sino una secta ant icr is t iana, j u s t amen te r e p r o b a d a 
por la Ig les ia . 

Dios N t r o . Señor quiera , vene rab le s hermanos y m u y amados 
hijos, que la doc t r ina apos tó l ica , contenida en la Ca r t a Encíc l ica 
de S. S. el Señor León X I I Í sobre la L iber tad humana , pueda 
desengañar á muchos, y la gracia de Ntro. Señor J e s u c r i s t o nos 
auxilie, á fin de que todos, los par t iculares y los gobiernos , tri-
butemos s iempre al Al t ís imo el culto, el honor y la g lor ia que de 
estricta just icia le debemos. Así lo pedimos al Señor , aunque 
miserable é ind igno. 

Recibid, venerab les he rmanos y muy amados h i jos , la bendi-
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ción Pas tora l , que con esta Ca r t a os enviamos en el n o m b r e del 
P a d r e , y del Hi jo , y del E s p í r i t u Santo. Amen. 

Se dará lec tura á esta Car ta en todas las Ig les ias parroquiales , 
en los dos pr imeros domingos ó d ías fest ivos despues de recibi-
da , concluido el Evangelio de la Misa mayor, y despues se fijará 
en los para jes acos tumbrados . 

D a d a en Hermos i l lo á los 30 dias del mes de Noviembre de 
1888. 

t ^ C c ^ c u í a t i o , (Q-dpíAa. 

P . M . D . S. S . I l lma . y E r n a . 

f B W £ 1 w y d 3 H . i l a w f ó , 
Secreta io I n t e r i n o . 


